
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA AURORA EN LAS MONTAÑAS 

Once poemas inéditos y dos oraciones 

 

 

2 0 0 6 
Cincuenta años del Premio Nóbel 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan Ramón Jiménez 



 

 

1-LA AURORA EN LAS MONTAÑAS (enero)  

 

 A la montaña vine 

Por sentir más de cerca tu misterio; 

Señor dame la mano 

para subir al cielo 

en esta aurora espléndida 

que hace mi corazón como un incendio. 

 

-¡Oh, cuan lejos de aquí 

los despertares ciegos 

de las ciudades! ¡el tumulto vano 

de los tristes regresos 

del sol entre los hombres! 

¡una nueva creación 

parece esta mañana, el universo!- 

 

 ¡Que yo no baje más 

Señor! 

 ¡Dadme alimento 

de vuestro ser para que aquesta alma 

que aún necesita de su cuerpo 

pueda seguir hasta su tránsito de oro 

en un éxtasis único y supremo! 

 

 ¡Que nunca más se apague  

tu belleza, Señor, o pon mis ojos ciegos 

si he de tornar al mundo! 

¡que un dinamismo eterno 

me tenga los sentidos hacia ti 

vibrando, sin que el pecho  

se canse, sin que la ilusión 

caiga, cansada de alas de nuevo! 

 

 ¡Que tu visión no sea 

como los soles esos 

que se ahogan en el mar de lo pasado, 

que nunca el triste aspecto 

de lo real abra su boca negra 

en áspero bostezo 

cuando torne mi alma 

de contemplar de frente tus imperios! 

 

 


